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$obre estudios realizados en el Paraná, sur de Córdoba y región de Uspallata 
por el doctor Emiliano J. Mac Donagh 

Los resultados científicos de las excursiones de estudio realizadas a prin­
cipios del aí1o 193¡ han sido importantes, como así también las co]eccion{'s 
efectuadas, :I ello no solamente por el número de eJemplares sino por las 
obserrnciones realizadas al obtenerlos, según el habitat, la estación, el estado 
.de los individuos, etc. 

El estudio de los materiales en el Museo, comparativamente con los ricos 
materiales ya catalogados anteriormente en el Museo, ha permitido elaborar 
algunas contribuciones que serán dadas a conocer progresiYamente y algn~ 
nas quizás al tiempo que e.l presente informe, elaborado en forma general, 
para _satisfacer el deseo de la Dirección del Instituto de que se dé cuenta 
separadamente de los Yiajes efectuados. Se comprende que el anticipo de 
resultados tiene nn car,í.cter mús general que el que corre:,;pondr a la mono­
grafía científica. 
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ESTUDIOS E~ EL RÍO PAI\A~Á 

Los' estudios realizados en el río Paraná fueron la continuación de otros 
realizados en el Delta, en Corrientes y en Posadas, en viajes anteriores. Esta 
vez se eligió el Delta superior para compl~tar las colecciones y obtener 
observaciones comparativas. 

Fuí acompañado por el auxiliar señor Ernesto Echavarría, quien preparó 
una pequeña colección de aves, una de las cuales (tres ejemplares) no la 
poseíamos antes en el Museo. También se encargó de la conservación de los 
peces. Los estudios fueron hechos especialmente sobre éstos y su etología. 

En San Pedro se contrató a un antiguo y experto pescador y con él se 
realizaron salidas cotidianas a los diversos puntos. 

El río Paraná frente a San Pedro corre por un brazo principal que se 
aparta allí de la costa firme, dejando una isla llamada también de San Pedro, 
y entre ella y la costa propia hay una 1< laguna n' que hacia el norte está 
cegada por los terrenos que en los mapas de la provincia se llan;i.an « de alu­
vión n. Saliendo de San Pedro y Lomando aguas arriba, desembarcamos en 
la punta de la isla, en la línea del extremo de la Isla del Medio. Allí existe 
una ranchada de pescadores y foé la primera estación de este viaje. Allí se 
obtuvo durante todo el trabajo de pesca intensificado, una buena colección 
representativa de los pescados propios del río abierto. Los espineles puestos 
desde la noche anterior, renovados a la madrngada, y los de la nueva noche, 
explotados a la mañana siguiente, rindieron sobre todo dorado (Salminns 
maxillo.rns). Para esos espineles usaban carnada de sábalo joven, o cualquic1· 
pez de aguante para quedar más o menos vivo y atraer la atención de aquel 
voraz (( tigre del río n, como le dicen. Usan un anzuelo principal, encarnado, 
y otro, al estilo del <( robador ll, sin encarnar, destinado a prender al dorado 
cuando éste se remueve furiosamente al ser engaiíado ( véase fig. 1 ). Aquí se 
pudo estudiar un fenúmeno muy interesante, (( la arribada del sabalaje n, 

que es muy mentado por los pescadores y ribereiios, pero no conocido 
científicamente. Por la vuelta <le la punta de la isla, enfilando el canal entre 
la San Pedro y la del Medio. se vino poco después del mediodía, aguas 
arriba, una ancha columna de sábalos en edad mediana (Prochilodus) que 
hacían alboroto en el agua, con carreras, hasta sacando todo el cuerpo en la 
corrida, varios metros de largo sobre el ras del agua; obtuvimos ej.emplares de 
muestra con toda facilidad por medio de un H medio mundo n, y que servi­
rán para estudio estadístico, según el método de estudio de las migraciones. 
Aquí también mordieron en anzuelos varias tortugas, de las de cuello corto; 
según la bibliografía que me suministra el doctor Gaggero serían Phrynops 
hilarii. Plastrón de trece escudos, patas con membrana hiterdigital bien 
desarrollada; cuello corto; miembros anteriores con 5 uiías, posteriores con 
4; la cabeza inferiormente con una estría negra a cada lado ligerarnent¡,. 
combada hacia afuera; al& cual siguen. unas barras muy cortas y luego 
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puntos; a los lados <le la misma y hacia atrás puntos gruesos dispersos 
( (( pecas negras •l ). Plastrón crema reluciente con manchas negro-pizarreñas, 
algunas redondeadas, otras acuminadas. Caparazón castaño mate. Fueron 
imprudentes en su voracidad, pescándoselas en poco más de una hora cua­
tro de ellas en las misma;;, (( líneas n con anzuelo, donde cayeron el manduvé, 
el pati y otros peces. Agiles, escurridizas, dieron bastante trabajo, y una 
huyó al agna 'desde tierra al extraerle el anzuelo. 



Fi¡..:;. 1. - Cn pcsca1lo1· Jll (IS l1·:1ndo l:i ÍOL'llla ct'11no se di l- pouc n los ani:uclos en e l e~pind p.:ll'a 

cl o r.i.<lo~; e n la ponla e l .t ll 1', 11 l' l1, ,¡ue se cnc.i rna ; aft·;Í~, e l 1·p1c "ª lihre, )' ohra com a r oha­

dnr, ']HC c11gan,· li ;1 .ti pe;,. ,:unn<lo se rc ,·ucln• .11 :<(' r :\JH'Cl<i:tdo. \(ílcsc los fuerte.<; hil os 'Jlle 



En la misma isla una segunda cstaciún fué Ja de una laguna interior, 
que parece antes se llamaba el «Arroyo Ciegon, y así debió serlo, pues 
ahora es un « estern •l en sentido estl'icto, con una comunicación precaria 
con el Paraná, filtrándose por entre la vegetación y renovándose solamente 
en las grandes crecientes. Los peces que abundaban eran los ciprinodon­
tes, Jenynsia lineala. También había tarariras, Hoplias rnalabaricas. Es 
decir, la característica asociación que 'he señalado (en un trabajo mayor) 
para los esteros, esto es, el pez qne vive en la vegetación tupida y el pez 
predator. 

Una tercera estación fué motivo <le un viaje especial en lancha hasta las 
aguas vecinas. al histórico lugar de la Vuelta de Obligado, sitio de afirma-



ción argentina si los hubo. La Laguna del Cavado, un poco aguas áhajo de 
aquél y enfrente, es una elCtensa y playa laguna que comunica por· entre 
juncales. más arriba con el Paraná y que se escurre también por lugares 
cenagosos. Por la costa misma el acceso es muy difícil, y los pescadores 
hacían pasar sus chalanas o canoas a fuerza de brazos. Al fin cavaron una 



Fi¡;, 2 . - El do J>,Hau.l Í!'cnl~ a San Pcdrn. La c:dcn1jil,n de agua donde c ~tán 

la, cmhareaeioncs e·,., la 11.J111ada • l.ag1111a 1 <le Sau Pedro, la c:ual , sigu iend.o a 

la i7.1fuit1·<.l:l de la fotog1·afía 1 t erminada JlOl' rellc11an:1c : es la llamada laguna 

de Zcli~ •. 1.:-i l.ierra liaja rp1c atravic~a la l'otografia c.s la isl.:t de .Sa n Pcdt'o! 

e~l'um.i<la poi· In~ b1·u11);1~ Je,·:rn l;ula~ po,· el ;ran c:-i lo 1· reinante. Dclrá~ de e lla 

rl Part'ln:í. na,-~.zablt' y.air lu:s lnu¡ul'S t.le g 1·an cal.le.lo, al fondo )al$ isl a!:t tic! De ll <t 

verdJ.d \i ro . En ¡wi11H't' plano, e l ,·á ... tago íl(1ral de uua pil.-_ (A fJ(W•' a111r 1·Í ('11110) . 



canaleta y la circulación de las aguas, a ·veces impetuosa, la ensanchó : una 
demostración de que realmente hay penetración de las aguas del Pa"rariá á 
esa laguna. La fauna de peces es mny interesante, pues se trata de uno <le 
esos ambientes que he llamado ( 19:)7) << Lagunas de crían, caracterizado 
por los estados juveniles de los peces de río, los juveniles y los adullos de 
estero y laguna, y, prospPrando a farnr de cllM, la lararira. 
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La cuarla estación fné la laguna <le San Pedrn, en su parte abierla, y 
agradezco a las autoridades y socios <lel Club Náutico las facili<lad!.'s pres­
tadas. 

La quinla estación foeron las aguas playas de la (( Lagnna <le Zclis n lla­
madas tienas de aluvión en los mapas aludidos, desde la parte alta <le las 
barrancas ( Gg. 2) hasta el extremo norte, <lon<le se ciega prngresivamente. 
Esta es otra laguna <le cría, pero, siendo más abierta, hay allí otro predator, 
la gran palometa negra, Serrasalmo spiloplenra. Aquí se pudo observar 
mucho de la vida acuática, poco pertnrbada poi· cansa de la falta de paso de 



Fi ~. :\. - En la lag una tic Zc li ~ : uu gran cat·acol dü ag ua, 1l mp11lim·ia t'pcc. poni cw lo ~tH 

hur,·os solll'c un junc., ( S ci,·r,11.~ s pf'c.). 1·:~ to~ par1uctc~ de l1u r ,·n~ l'MJllos !IOn lo~ cp u~ imp rO · 

pi:rn1 r nl C' se llama • h11 c , ns 1.k !-:l. JIO •. 



embarcaciones y gente. U na A m¡mllaria fné fotografiada mieutrns lenta­
mente colocaba los huevos sobre un delgado junco (fig. 3). En medio de 
la laguna, en un grupo de juncos que salían dil'Cctamente del agua, había 
como una docena de arañas de vientres globoso, como de dos centímetros 
de largo (a la apreciación visual) y con unas redes escasas pero fuertes tendi­
das de unos juncos a otros; a la sazón, un fuerte viento que encrespaba las 
aguas de la laguna nos impidió coleccionarlas; una fotografía de las mismas 
fué obsequiada al académico corrC'spondiente del Museo, doctor Mello Lei­
tao, esperando obtenerlas en otra ocasión. 

En las aguas abiertas del Pnrarni pudo observarse el método de pesca 
del dorado por medio de <(cimbras>), es decir, ramas o palos de mimb1·es 
o <lr sanees, clavados fuertemente rn el fondo y que se arman con línea~ 

8 
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fuertes con anzuelo o con éste y robador; cuando el dorado se prende, la 
flexibilidad de la rama cede al tirón una y tantas veces cuanto hace falta 
para que el dorado quede exhausto y pueda ser tomado con más facili­
dad (fig. 4). 

Aparte de esto se hicieron obset·vaciones sobre las aves, principalmente 
por medio de-la fotografía con tele-objetivos, método analítico de gran valor. 
Así puede observarse el paso de rodeo de la garza mora ( A rdea cocoi) cuando 
está inquieta porque la observan (fig. 5). También el arranque del vuelo de 
la garcita mirasol (Lencophoyx tlt1ila tlrnla) (fig. 6). 



Fig. 4, - En e l l'lo Pal·aná, al IHH'lC de Sa n Pc(fro J Ct.wca lle la entrada de la lag una ,Icl 

Cavado : \!Oíl c i1nhra , pa n\ pc~car d v t·a<los; es una r am a ele :óia uce plaulada en el fondo y 
que llcq1 ammelo!:t echados; el d o ,·ado 'JUC se prenilc se agola a fu 11 n.a de cinchar d e una 

1•::una tan llcxihlc. 



En San Nicolás lns condiciones <lel ambiente acuático son semejantes en 
cuanto se refiere al poderoso Paraná, ce el río color de león n, como le han 
llamado, pero diferentes en cuanto a las lagunas, que son más abiertas. 

La primera estación fué en el (( Yaguareté n o (( la Quebrada n, con orillas 
no tan cenagosas como en San Pedro para semejantes formaciones, en parte 
más altas sobre la isla Ballesteros. Allí también aparecieron formas juveni­
les, entre otras de la corYina de río, Pachyurns. Del otro lado había juncal 
y camalotes. Se pescó de madrugada (fig. 7). 

La segunda estación fué por la H Laguna del Ahogado n, en la entrada del 
Yaguarón. 

La tercera en medio del recorrido del Yaguarón, sobre la isla Castelli. 



Fig. ;). - En S;.tn P,!d a·o: nna garza HWl'a fo tografiada con tdc~ohjc ti,·o, y íJUC antia ioc1uic ta 

al scnti1·sc o hse n atla, lb un ,·od<'o a g randes t1·ancot-

Fí¡;. G. - Una gar cila h!auca, mir.·i-ol 1, a ldea parJ a1·1·anc,:u· ..l volar 
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La cuarta en la desembocadura del arroJo del Medio en el Yaguarón. El 
Yaguarón es un brnzo estrecho, un canal de corriente ligera pero no pode­
rosa, del mismo Paraná; a poco de su recorrido desemboca en él el arroyo 
del Medio, de tanta recordación histórica. En la figura 8 puede verse esle 
lugar; en ese momento se pasa hacienda vacuna, a nado, desde la isla .hasla 
la: costa de Buenos Aires, alentándola desde una chalana, después de haberla 
obligado a vadear a favor de unos bretes de ramas de saqs.e hasla la playa 
de la isla; al fondo se ve el nacimiento del brazo y la entráda a la izquierda 
es la del arroyo del Medio. · 



Fig. - En d 1·io Pa ,·a ná, en San \icol<i,:.. : pcsc:m: lo ('fin la!S pd111 C' t'a s luc<'~ clr l sv l 

<'n f'l t'Íad,o 1- , ;1g 11a1·c· Ll' , 



,,... 
La quinta estación fué bien adentro de éste, h~sta donde pudo manejarse 

la lancha contratada y luego ponerla proa ag~as abajo. 
Los peces de esta colección comprenden también algunos obtenidos en el 

puerto, por compra, unos H nrmados ,1 por donación del señor Cancdo Peró, 
y otros. 

Los peces de esta zona merecen un estudio aparte porque algunos son de 
un gran desarrollo, otros no se habían hallado sino muy raramente tau al 
sm, y, en los brazos entre las islas, ciertm; ageneiósidos revelan etología 
muy significativa. 

El total <le ejemplares en San Pedro fué de 232, mientras en San Nicolás 
de 285. 

A pesar de que se trabajó con varias clases de redes, con copos de red de 
malla fina, con medio-mundos, con líneas y diversas clases de aparejo, dos 
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grupos de peces menores no fueron obtenidos en las aguas examinadas (no 
comprendiendo charcos): ellos fueron los ciprinodonlcs y los calíctidos; 
especialmente la ausencia de Jenynsia y Corydoras suministra un carácter 
Iiegalivo que es de mucho valor según se verá cuando se publique el estudio 
mayor de eslos materiales y otros del Paraná. 



Fig. 8. - Cn hrai.o o riacl10 del Paraná, agua~ aL•1·ilia <le Sa11 ~icolás : el • Yaguar!Ín ,. Al 

f'nndo, nace del Parani-l ; la cutra<la a la ÍM¡ui(•rda es la desembocadura <lel ArrOJO del )le­

<liü (nn en el Paran;Í principal bino en el Yaguarcín). El ángulo <le plaJa en prirner t~rmino 

es, pues, <le~ la provincia <le Buenos AiL·cs; a ella están pasando hacienda vacuna a nado. 



ESTUDIOS ZOOLÓGICOS E:'i EL SC:R DE CÓRUOB.\. 

A fines del mes de marzo <le I 937 efectué una corta vi;,,ita de estudio a la 
zona ,,ecina a la ciudad de la Carlota, en el sur de Córdoba, siendo huésped 
en la estancia (t La Magdalena ll por cortesía de don Francisco Muniz Barreta, 
a quien se lo agradezco. De allí pasé al campo vecino H El Surgente n ; luego 
al río Cuarto, en el cruce del puente llamado de Olmos; y de allí al campo 
de (( Las Lomitas)) convertido en parte en gran laguna por culpa <le una 
divagación del río Cua1·to. 

En "La Magdalena 1) existe un surgeute <le aguas minerales que salen a la 
superficie con una temperatura de 28° C. Esta agua alimenta un vivero de 
peces dorados de las variedades llamadas7japonesas n (Cara.~sius carassiw; 
aaratns) y viven también grandes números de Lebiste.~ reticulalus. Ambaíi 
especies fueron importadas por el señor Barreto. En un lago artificial con 
las mismas aguas vive el pejerrey, y en todas el tt o_yerito >l, ,lenynsia lineala, 
trasplantado. 



En el mismo parque se han hecho interesantes ensayos de aclimatación 
de alpacas de Bolivia, avutardas de Tierra _del Fuego, patos silbones del 
norte, etc. 

En« El SurgenteH del mismo señor existe un surge~te de mucho mayor 



Fig. g. - En Mcndoia. \"allc de L:,pallala. Cn cangr rjo (,..lc-9/ea foe,,i:-) 

sac-ado de uno de los arrnJo:,1 que ,·,1n .1 J cscmhocar a l río \Ic1)(lor.::i , 

a Uf\ lado de l Ya\le. E~tc ,\" e l hag1·ccito-an~nil., ~llotcl1uia mo(·rrici) 

son lo~ hahi tan lC':s míl,YOn~~ d e c-::-las aguas. 



caudal, débilmente mineralizado, y cuya temperatura es de 32°. En los 
estanques alimentados por estas aguas se han aclimatado espontáneamente 
los peces de los bañados de la zona, aunque no todos sean peces de bañado. 
Viven tarariras, dientudos ( Ace.q/mrhcmplms hepsetus), mojarras (Astyanax 
fascialus), overitos, etc. 

En la laguna de H Las Lo mitas 1) se hicieron numerosas observaciones etoló­
gicas sobre las aves y sobre el quiyá (impropiamente llamado nutria) y se 
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reveló la posibilidad de que existiera una forma peculiar de comadreja colo­
rada de hábitos acuáticos. 

El informe sobre estos estudios ;;e publica aquí más breve por cuanto Jª 
se ha entregado el estudio científico de este viaje, que circula por la Re-
vista del Museo, sección Zoología. · 

ME'WOZi\: USl',U.LA.TA 

Si bien no corresponde a una de las expedicciones ·del Museo, puede darse 
aquí alguna noticia de estudios realizados con ocasión de la Segunda Reu­
nión Nacional de Ciencias Naturales, efectuada a principios de abril en la 



Fig. 10. - En el valle do Uspallalat al lado opuesto del camino que liol·dea. e l primer an·o_ro Yinicn­

do de .Me-ndo:r.a : un par d e )fama::- en un campo cercado. Foto con l !! lc- oLjct.i"o : malgrado la di"­

lancia_, los animalC's ::.e han al.1rmado. 



ciudad de Mendoza. Las excursiones realizadas permitieron observar y 
coleccionar dentro de la limitaciím impuesta por el escaso tiempo disponible. 

La más interesante fué al valle de Lspallata, en la zona de esta localidad., 
que yo tenía un gran interés en reconocer por causa del problema planteado 
por la difícil identificación de un pez siluroideo de torrentes el <t bagre­
anguila ll de Cuyo, Hatclteria macraei, que por fin encontré en el modesto 
arroyo del valle, junto con los voraces cangrejos, sus enemigos, el ubicuo 
cangrejo de agua dulce de la especie Aeglea laimis (fig. 9). La excursión 
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pudo realizarse gracias al interés del gobierno de la provincia de Mendoza 
por la piscicultura de sus aguas de montaña, y especialmente del jefe de la 
misma sección don Luis Lavoisier, quien invitó al efecto al Jefe de la Divi­
sión de Piscicultura del Ministerio de Agricultura de la Nación, doctor 
Tomás L. }larini, quien a su vez organizó la excursión con el R. P. Juan 
V. MonticelJi quien hizo colecciones botánicas, mientras yo anoté la parte 
etológica (Cig. 10), y el doctor }larini tom6 las temperaturas de las diversas 
aguas examinadas. Una excursiún similar se realizó a Cacheula con igual 
distribución de trabajo. 
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